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INTRODUCCIÓN 

SUMARIO 
Garantizar la seguridad en el de- 

sempeño de la actividad con carreti- 
llas automotoras de manutención re- 
presenta uno de los fines principales 
en la prevención de riesgos laborales 
en numerosas empresas. Esta singu- 
lar actividad implica parámetros téc- 
nicos relativos al diseno y construc- 
ción de la máquina; personales, re- 
feridos a las capacidades de los 
conductores y a su salud; ambienta- 
les y organizacionales, es decir, de 
estructura y condiciones del medio 
social y laboral, como el clima de em- 

Palabras clave: Salud laboral, psicopatología del trabajo. psicología del trabajo, carretillas presa y las relaciones laborales. 
de manutención. Todo desempeño de un puesto de 

Una empresa del sector del automówl solicitó el asesoramiento de 
los autores, dado que venía reglstrando un creciente y significativo 
aumento de acodentes de trabajo en el desempeño de la actwidad con 
carretillas automotoras de manutench. La solicitud de la Dirección 
de Seguridad fue apoyada por los representantes de los trabajadores. 
Los autores exponen en este trabajo la metodología de análisis que 
siguieron, los problemas que concretaron y las líneas básicas de ase- 
soramiento que aportaron a la citada Dirección Destacan en su traba]0 
el importante papel del clima, de las relaciones laborales y de la mejora 
de las condiciones totales del medio ambiente de trabajo en la preven- 
ción de riesgos laborales. 

* FREMAP M~/toi~ do Acc/doltes de Trabajo 
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trabajo tiene lugar en un medlo en el 
que interactúan clrcunstanclas hu- 
manas, soclales, técnlcas y mecánl- 
cas, siendo resultantes positivas de 
esta Interacción, por ejemplo, una ma- 
yor productividad, más calidad de los 
productos, menor número de acci- 
dentes de trabajo, mayor competlti- 
vidad, permanencia social de la em- 
presa y mayor satisfacción profesio- 
nal de los trabajadores. 

Numerosos puestos de trabajo e 
la Industria tienen un carácter seder 
tan0 y se ejercen en unos límltes cor 
cretos del medio ambiente de la OI 
ganización. Otros, como el caso qu- 
nos ocupa, se desempeñan por el In- 
tenor y exterior de las Instalaciones, 
conduciendo una máquina en el mis- 
mo medio que numerosos trabaja- 
dores atienden tareas a ple, trans- 
portando de unas secclones a otras, 
almacenando, cargando y descargan- 
do; todo ello bajo la presión de tra- 
bajo que caracteriza la actividad In- 
dustrial 

En términos de prevención de nes- 
gos laborales, al menos hasta el mo- 
mento presente, se han atendido y 
resuelto de manera preferente los pro- 
blemas mecánicos, orientados a In- 
tegrar la seguridad en el diseño y 
construcción en estas máquinas, lo- 
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El esfuerzo por proporcionar 
un positivo conocimiento y 
adiestramiento a las 
personas que han de 
trabajar, manejando 
carretillas automotoras de 
manutención tiene ya 
historia. 

grándose niveles, según hemos tenl- 
do oportunidad de conocer, excelen- 
tes. 

La adecuada selección, formación 
y entrenamiento de los conductores 
y la organización del medio ambiente 

laboral en términos relativos a la seria- 
lización, espacios para la circulación, 
almacenamiento, trabajos de carga 
y descarga y otros capítulos han sido 
menos considerados o resueltos. La 
implicación de las relaciones labo- 
rales y las condiciones de trabajo en 
la prevención de riesgos en esta ac- 
tividad apenas, se advierte en la do- 
cumentación técnica que hemos con- 
sultado. Ésta contiene múltiples ex- 
plicaciones y normas, en algunos 
casos verdaderos cuestionarios que 
los trabajadores han de aprender, su- 
poniendo que se les facilite la opor- 
tunidad de hacerlo, aunque esto no 
siempre es asi, como tendremos opor- 
tunidad de exponer más adelante. 

No sólo se trata de conocer o 
aprender; reconociendo la importan- 
cia de ello, es más importante que 
dicho conocimiento y aprendizaje se 
constituyan en una toma de concien- 
cia responsable, comprometida y mo- 
tivada en el ejercicio de la actividad. 
Determinadas conductas no apropia- 
daS, errores e incluso hasta acciden- 
tes podrían interpretarse como una 
contestación a las normas estableci- 
das, a un determinado estilo de man- 
do o ejercicio de la autoridad o al 
jefe directo que ha sido desconside- 
rado con el trabajador o no atiende y 
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resuelve de manera satisfactoria sus 
quejas. Tienen, además, relación con 
las expectativas del trabajador en la 
empresa y los sentimientos que éste 
tiene acerca de cómo se le considera. 
Las máquinas puede ser perfectas en 
sí mismas, pero el desempeño de la 
actividad laboral con ellas está sujeto 
a otras variables complejas, algunas 
difíciles de identificar, más aún cuan- 
do se ignora su importancia o se atri- 
buye la seguridad sólo a la protec- 
ción mecánica. 

Además, las organizaciones no son 
estáticas, hoy más que nunca están 
sujetas a un cambio constante, a pre- 
siones de todo tipo y en no pocos 
casos a una lucha frenética por su 
existencia. Por ello, facilitar la parti- 
cipación y promover la mejora con- 
tinua de los procesos y de la activi- 
dad constituyen hoy garantías de ca- 
lidad interna y externa. 

La prevención de riesgos laborales 
no debe ser ajena a estas razones. 
Sólo si se integra en el quehacer total 
de la organización y se afronta desde 
una perspectiva integradora, conju- 
gándose con el análisis de las condi- 
ciones de trabajo, estaremos en ca- 
mino de lograr una positiva reduc- 
ción de desagradables accidentes. 
Así nos planteamos este trabajo. 

CARRETILLAS AUTOMOTORAS DE 
MANUTENCloN Y DESEMPEÑO 
DE LA ACTIVIDAD 

Se denominan carretillas automo- 
toras de manutención a todas las má- 

quinas que se desplazan por el suelo, 
de tracción motorizada, destinadas 
a transportar, empujar, tirar 0 levan- 
tar cargas (Tamborero, 1988). Este 
mismo autor describe que para cum- 
plir esta función es necesaria una ade- 
cuación entre el aparejo de trabajo 
de la carretilla (implemento) y el tipo 
de carga, y que la carretilla automo- 
tora es un aparato autónomo apto 
para llevar cargas en voladizo, 
asentándose sobre dos ejes: motriz, 
el delantero, y directriz, el trasero. 
Pueden ser eléctricas o con motor 
de combustión interno. En la figura 
1 se pueden observar los diversos 
componentes de dichas máquinas. 

Las condiciones ergonómicas de 
seguridad y otras variables ambien- 
tales relativas al manejo de dichas 
máquinas y al desempeño de la tarea 
han preocupado, en términos signi- 
ficativos, por la complejidad de su 
manejo y los accidentes de trabajo 
que de hecho ocurren en esta activi- 
dad. El esfuerzo por proporcionar un 
positivo conocimiento y adiestramien- 
to a las personas que han de trabajar 
manejando carretillas automotoras 
de manutención tiene ya historia. 
Ejemplos son los consejos para su 
utilización elaborados por el Comité 
Nacional Español de la Fédération 

Los co/JdUctoreS deben prestar una particular atención al entorno de trabajo. 
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FIGURA 1. Diversos componentes de una carretilla elevadora. 
Fuente: TAMBORERO DEL PINO, J. M:‘: Carretillas elevadoras. Instituto Nacional de Seguridad e Hlglene en el Trabajo 
Notas Técnicas de Prevención (NTP-214/1988), 1988. 
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Europeenne de la Manutention, da- 
dos a conocer en nuestro país por la 
Agrupación Española de Usuarios y 
Técnicos de Manutención (CNE 
FEM-AUME, 1974). La Fédération 
Européenne de la Manuntention ha 
insistido con otras publicaciones en 
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facilitar un código de segundad para 
la utiltzaclón y entretenlmlento de las 
carretillas automotoras de manuten- 
ción (F E.M., s/f l), abordando la ca- 
lificación exigida a los conductores, 
reglas para la utilización de éstas, pa- 
ra el conductor, reglas generales, etc 
En ellos se recogen consejos y ad- 
vertencias relativas a la calificación, 
selecclón y deberes del conductor, 
normas generales para la conducción 
y circulación, inspecciones y verifi- 
caciones periódicas, consignas en ca- 
so de Incendio, prescripciones del Có- 
digo de Circulación, prohibiciones, 
etc Todo un conjunto de explicacio- 
nes y normas que bien aprendidas y 
asumidas por los trabajadores seguro 
que evitarían accidentes. 

La formación de conductores de 
carretillas de horquillas ha sido mo- 
tivo de programas de formación Im- 
partidos por el Centre D’lnformatlon 
de la Manutention, algunos de ellos 
editados por el Comité Nacional Es- 
pañol de la Fédération Européenne to técnico de las carretillas automo- 
de la Manutention. Éstos han abor- toras, etc. 
dado capítulos relativos a la selec- Otro trabajo de interés relativo a 
ción de personal que maneje las ca- los accidentes que ocurren con las 
rretillas, a las condiciones físicas y carretillas automotoras de manuten- 
psico-físicas, conocimientos técni- ción es el publicado, en la Rev. Tra- 
cos, responsabilidades, conocimien- va;/ et Sécurité, por A. Soued, C. Ber- 
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neux y A Groslean, que dlo a cono- 
cer el Instituto Nacional de Medicina 
y Segundad del Trabajo en Notas y 
Documentos, relativas a la preven- 
crón de rresgos profesionales 
(I.N.M.S.T, 1988) Este trabajo pre- 
senta unas Interesantes orientaciones 
relatlvas a los esfuerzos de preven- 
clón y estadísticas referidas a las cau- 
sas que orlglnaron 100 accidentes 
graves, de las que ofrecemos una sín- 
tesis en el Cuadro 1 

Integrados en estas orlentaclones, 
subraya la Independencia de los fac- 
tores técnlcos y humanos conocldos 
por el análisis de condiciones de tra- 
bajo concretas, advirtlendo que, SI 
bien es verdad que la utlllzaclón de 
carretillas depende de sus caracte- 
rísticas técnicas, también depende 
del contexto y de la organlzaclón del 
trabajo de las empresas) Destaca la 
urgente necesidad de una buena 
adaptación recíproca de los conduc- 
tores, las condiciones de trabajo y la 
organlzaclón, defendiendo que la to- 
talidad de los textos, disposiciones y 
soportes de prevencion existentes 
sean bien conocidos por todos y apli- 
cados en términos correctos Argu- 
menta este trabajo que el fenómeno 
-accidente de carretilla de manuten- 
clóm ha de afrontarse analizando las 
implicaciones técnicas, económicas, 
sociales y humanas 

La Asociación Profesional de la Ma- 
nutencibn (VDMA, 1988) ha insistido 
en las directrices para la utlllzaclón 
de carretillas automotoras de manu- 
tención acorde a las disposiciones y 
reglamentos Sus consideraclones re- 
miten a capítulos tratados por docu- 
mentos ya citados, reflrkndose a la 
segundad en la estabilidad, capaci- 
dad de carga, protección del puesto 
del conductor, circulación por vías 
públicas, condiciones ambientales, 
etc , y el comportamlento durante la 
conducción, con consejos relatlvos 
al manejo de la máquina, velocidad 
adecuada, distancia de segundad, 
etc. 

Las nomas UNE 58-431-87 ofrecen 
un amplio capítulo de conslderacio- 
nes acerca de este mismo tema, des- 
tacando el referido a la utilización, 
manejo y mantenimiento de carretl- 
Ilas de manutención y automotoras 
(sección tres) En éste se presentan 
reglas de segundad y prácticas de 
utlllzación para el utlllzador (utiliza- 
dor se define al propietario, o a la 
persona o la sociedad a la que es 
alquilada la carretilla) y el conductor 
Destacan aquí las referencias dlrec- 
tas a la cuallflcaclón del conductor, 
argumentando que los conductores 
de carretillas de manutención deben 

CUADRO 1. Síntesis de causas determinantes de accidentes de trabajo ocurridas en 
la conducción de carretillas automotoras de manutención. 
Fuente: A. Soued. C. Berneux y A. Grosjean (1988). Los accldentes que ocurron con 
las carretillas automotoras de manutencion. Notas y documentos. I N.M.S T n 
ResumIdas por los autores de este trabajo 

Causas relaclonadas con la falta de observaoon de las reglas de segundad 
(relacionadas con la falta de medios materlales y con una Insuflclente o 
mala formaclon de los operarlos) 

1 Conductores no formados _...._.._.. _..,__.._.... 
2 Elevaclon de personas sobre las paletas, las horquillas las cargas _, 
3 Faltas de conducclon caracterizadas, acclones intempesttvas, falta de 

atencion .._. ._.._... 
4 Cargas inestables mal estibadas 
5 Mal proceso operativo 
6 Circulacion carga alta mastil desplegado 
7 Falta de coordinaclon en las operaciones de gula y manutenclon 
8 No adaptaclon de algunos conductores a tlpos de carretlllas utIlIzadas 

en ocasiones 
Total 

Causas relaoonadas con el contexto 

1 Suelo en mal estado 
2 Falta de vlsibilldad 
3 Almacenamientos peligrosos 
4 Mala Implantaclon de puestos de trabajo en los alrededores 

Total....................................... 

Causas relacfonadas con las cameMas 

1 Ausencia de protectores 
2 Zonas peligrosas accesibles 
3 Dispositivos de mando mal concebidos 
4 Fallos de los dispositivos hidraukos o de los frenos 

Total . . . . . . . . . . . . .._ __ .._...... 

38 
13 

12 
12 
12 

6 
6 

3 
102 

21 
12 

3 
4 

40 

4 
5 
4 
5 

18 

Era causa comúr~ de los accidentes, el agobio, la satumci6n de trabalo. el dcsor.tlcrl 
y la anarquia. 
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ser aptos en términos psíquicos. Sólo 
personal entrenado -dicen las nor- 
mas citadas- puede ser autorizado 
para conducir y maniobrar una ca- 
rretilla de manutención automotora, 
no debiendo transportar pasajeros so- 
bre las carretillas de manutención, 
salvo que hayan sido previstos me- 
dios particulares a este efecto, Des- 
tacan que los conductores deben 
prestar una particular atención al en- 
torno de trabajo, comprendidas las 
personas y objetos fijos y móviles en 
las proximidades, y deben asegurar 
en todo momento la salvaguarda de 
los peatones, manteniendo la carre- 
tilla bajo control y conduciendo de 
forma responsable. 

Uno de los trabajos que consulta- 
mos antes de intervenir en la empresa 
solicitante fue el realizado por el In- 
geniero Industrial José M.’ Tambo- 
rero del Pino (I.N.M.S.T., 1988), rela- 
tivo a las carretillas automotoras. Es- 
te excelente trabajo recoge en 
síntesis gran parte de la información 
publicada en la normativa vigente. En 
el apartado 2 se refiere al conductor, 
argumentando que su función es pri- 
mordial y que ha de ser persona pre- 
parada, por lo que ha de cuidarse su 
selección, superando pruebas físicas 
(visión, oido, corazón, carecer de her- 
nia, etc.), psicofisiológicas (agudeza 
de visión normal, colores, reflejos, psi- 
cotécnicas, etc.) y técnicas. Indepen- 
diente de las implicaciones psíquicas 
en la evaluación de las psicofisioló- 
gicas, destacamos que mediante el 
examen psicotécnico habrán de su- 
perarse pruebas técnicas de aptitud. 
Este autor se refiere en su trabajo a 
la responsabilidad del conductor. Es- 
tando prohibida la conducción a me- 
nores de 18 años (Decreto 58-628, 
de 19 de julio de 1958, según la le- 
gislación francesa, y artículo 6.2 del 
Estatuto de los Trabajadores en Es- 
paña, Ley 8/1980, de 10 de marzo, 
BOE de 14 de marzo de 1980), la res- 
ponsabilidad ha de centrarse en el 
buen uso de la carretilla y, en con- 
creto, en lo relativo a la seguridad en 
general en el centro de trabajo, sien- 
do responsable de las distintas si- 
tuaciones que puede generar o pro- 
vocar por su actuación incorrecta. El 
vehículo y la carga son, según este 
autor, responsabilidad del conductor. 
(el coste económico de la carretilla 
y de las cargas manipuladas condi- 
ciona a que el conductor deba ser 
preparado y, por ello, responsable del 
equipo que maneja>>. El trabajo de 
Tamborero del Pino (1988) ofrece, 
independientemente de excelentes 
imágenes, una tabla de considera- 
ciones acerca de los riesgos más fre- 
cuentes y de las medidas de preven- 

ción aconsejables que constituye un 
positwo recetarlo de ayuda en esta 
actlvtdad. 

PROBLEMAS 

La Dirección de Seguridad de una 
empresa del sector industnal de auto- 
moctón venia observando un creclen- 
te aumento de los accidentes en el 
desempeño de la actwidad con ca- 
rretillas automotoras industriales. Es- 
te índice contrastaba, en térmlnos su- 
periores, con otros relativos a drfe- 
rentes sectores de actividad en la 
empresa. La naturaleza de determl- 
nados hechos considerados graves 
por la Dirección citada, que habían 
ocasionado serios daños materiales, 
aunque no personales, y otras que 
solo la suerte evitó que éstos sufrie- 
ran graves perjutcios, alertaron y de- 
cidieron a la Dirección de Segundad 
a solicitar nuestro asesoramiento 

Esta inquietud era compartida por 
los representantes de los trabajado- 
res, que habían Instado a la Dirección 
a analizar los hechos y promovieron 
la intervención de expertos del exte- 
rior 

Dado que quien venía asesorando 
a la empresa acerca de temas relatl- 
vos a Seguridad e Higiene era una 
ingeniero técnico de Prevención, fue 
informada en primer lugar, instándole 
a comunlcarse con expertos en Cien- 
cias de la Conducta formados en Pre- 
vención de Rtesgos Laborales Este 
interés de la Dirección de Seguridad 
advlrtló que Intuía o disponía de in- 
formación que implicaba en los ac- 
cidentes comportamlentos no apro- 
piados, circunstancias relativas a la 
organización del trabajo, deficientes 
aptitudes para el desempeño de la 
acttvidad, etc. Sus principales pre- 

ocupaciones eran conocer el grado 
de aptitud del grupo para el desem- 
peño de la actividad y el reconoci- 
miento de los no aptos, las explica- 
ciones que el grupo de trabajadores 
ofrecía al creciente aumento de los 
problemas y las medidas que debían 
tomarse para corregirlos. La citada 
Dirección tenía una percepción ses- 
gada predominante del origen de los 
problemas y propugnaba soluciones 
ahí. Esto podría interpretarse en la 
urgencia de lograr cambios positivos 
en términos inmediatos, pero descar- 
taba la posible participación en los 
hechos de otras circunstancias in- 
herentes a la organización total de la 
empresa, a las condiciones de trabajo 
y a las relaciones laborales. Nosotros 
intuimos desde un principio esta po- 
sibilidad y la integramos en los aná- 
lisis que realizamos. 

Ofrecemos una síntesis de los pro- 
blemas que la empresa venia regis- 
trando en el Cuadro 2. 

METODOLOGíA DE ANÁLISIS 

Hubo que adecuar la metodologla 
al tiempo y espacio dlspohlbles, con- 
jugándose con la actwdad de los tra- 
bajadores. 

En principio, dada la naturaleza de 
los problemas que nos transmltló la 
Dirección de Segundad, se constltu- 
yó un equipo interdisctpllnarlo, for- 
mado por una ingeniero técnico de 
Prevención y dos pslcólogos Se man- 
tuvo una prlmera reunión con la CI- 
tada Dirección, en la que se Inter- 
cambiaron Ideas acerca de los pro- 
blemas y se consultaron las lineas 
básicas de nuestra Intervenclon, or- 
ganizándose el trabajo, teniendo en 
cuenta que los trabajadores reallza- 

CUADRO 2. Síntesis de los problemas que venian produciéndose en la empresa. 
Elaboración de los autores. 

. Desperfectos en las carretillas automotoras de manutención de origen ,cdesconocido’,. 

. Daños materiales a elementos de la estructura física de la empresa (columnas, vallas, etc.) 
de origen ,Gdesconocido,J. 

. Suciedad y escaso cuidado de las máquinas. 

. Golpes y abolladuras a vehículos aparcados en el recinto de la empresa. 

. Desperfectos en materiales objeto de carga y descarga. 

. Daños a la maquinaria de producción. 

. Invasión y aparcamiento de las carretillas en las salidas de emergencia, bocas de incendio, 
etc. 

. Mal apilamiento de los materiales del almacén taponando las salidas de emergencia, impi- 
diendo la circulación fluida de personas, otras máquinas, etc. 

l Quejas de los trabajadores relativas a imprudencias en la conducción. 
. Invasión imprevista de trabajadores a pie de los pasillos y rutas de circulación de las carretillas. 
. Vuelcos 4nexplicables~: de las máquinas, aún vacias de carga. 
. Aumento creciente del descontento de los trabajadores carretilleros y tensiones en el clima 

laboral 
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ban la actividad citada en diferentes 
turnos. 

Para los psicólogos que intervenía- 
mos en este trabajo era nuestra pri- 
mera relación con la empresa, por lo 
que solicitamos girar una visita a sus 
instalaciones y observar en directo 
el ejercicio de la actividad. Tuvimos 
la oportunidad de comprobar ejem- 
plos de daños materiales causados y 
de recibir explicaciones acerca de 
otros que habían sido reparados. La 
visita se realizó por el interior y exte- 
rior de la fábrica, zonas de almacenes 
y de carga-descarga, etc., observan- 
do la circulación y el desempeño de 
estas tareas. Nos permitió disponer 
de una información útil que emplea- 
ríamos después en las entrevistas per- 
sonales con los trabajadores. 

Independientemente de ello se 
diseñó un examen de capacidades y 
actitudes para el desempeño del pues- 
to de trabajo, basado en la evaluación 
de los parámetros que se ofrecen en 
el Cuadro 3. 

có en diferentes grupos y se callflcó 
de Inmediato, dlsponlendo de los re- 
sultados durante las entrevistas In- 
dividuales que iniciamos a continua- 
ción 

Las entrevistas fueron realizadas 
por los dos psicólogos y tuvieron un 
carácter individual Como los traba- 
jadores habían contestado antes un 
breve formularlo relativo a datos de 
Identlflcación, estudios realizados, ex- 
periencia profesional, etc., la entre- 
vista versó acerca de esta informa- 
ción y la aportada por el examen de 
capacidades y actltudes. Una sintesls 
de las áreas motivo del diálogo con 
los trabajadores se ofrece en el Cua- 
dro 4 

Antes de Iniciar las entrevistas hu- 
bo un acuerdo tácito entre los psicó- 
logos en cuanto a que éstas fuesen 
de carácter no directivo y facllitasen 
la espontaneidad y libre expresión 
de los trabajadores. La experiencia 
nos dice que SI somos capaces de 
crear un clima abierto durante las en- 

XJADRO 3. Parámetros básicos que se evaluaron en el examen de capacidades y 
ctitudes para el desempeño del puesto de trabajo 

1. Aptitudes (Se refieren a las condiciones o características consideradas como sintomas 
de la capacidad de la persona para adquirir, con un entrenamiento adecuado, conoclmientos, 
habilidades, etc... adaptándose y enfrentándose a las condiciones generales de la vida): 

- Inteligencia general. 
- Razonamiento. 
- Comprensión y aplicación de instrucciones. 
- Atención y percepción. 

II. Personalidad básica (se refiere a las dimensiones principales de las características 
personales): 

- Estabilidad y control emocional. 
- Introversión-Extroversl0n. 
- Valores Interpersonales. 

III. Actitudes (se refieren a la disposición y orientación del comportamiento): 

- Estabilidad. 
- Integración. 
- Identificación. 

L - 

- Responsabilidad. 
- Exigencia y compromiso. 

--. -... 

En la elección de las técnicas de trevistas, los trabajadores tienen una 
evaluación se tuvo en cuenta que el información veraz y transparente 
nivel de estudios del grupo de traba- acerca de los fines que se persiguen 
jadores era elemental, que no era po- y advierten que se intenta mejorar 
sible emplear demasiado tiempo y en beneficio de todos: la colabora- 
que los resultados deberían ser in- cíón positiva está garantizada. Otro 
mediatos. Se consideró que la con- acuerdo fue que no intercambiaría- 
trastación intragrupo de la evalua- mos información hasta el final. 
ción permitiría tomar decisiones más Decidimos en común introducir pre- 
fiables. guntas orientadas a conocer las atri- 

Numerosos documentos relativos buciones de los operarios en cuanto 
al tema que nos ocupa advierten de a la explicación de los numerosos 
la indicación de aplicar exámenes psi- accidentes ocurridos. Es frecuente 
cotécnicos a los trabajadores, con- que las causas de éstos se estudien 
jugados con otras exploraciones de desde perspectivas profesionales y 
carácter médico. Este examen se apli- seguro que el lector conoce nume- 

CUADRO 4. Sintesis de áreas motivo 
de diálogo con los trabajadores en las 
entrevistas 

- Ob)etwos del estudio y lustlflcacion 
del mismo 

- ExperIencIas en el desempeño de la 
actividad 

- Rlesgos que hablan de afrontar en el 
trabalo 

- Analws personal del trabajo y de sus 
capacidades y actitudes para 
desempeñarlo 

- AnalIsis de los camblos que veman 
observando en la empresa y grado en 
que estos afectaban a su actwdad 

- Temores y fuentes de ansledad 
principales 

- CritIcas, Ideas y soluciones que 
aportaban a los problemas exlstentes 

rosos trabajos que confirman esto. 
Por ello, estimamos aconsejable pre- 
guntar a los trabajadores a qué cau- 
sas o circunstancias atribuían ellos 
los citados accidentes. Dado que des- 
de un principio se explicó con clari- 
dad el fin de nuestro estudio, las en- 
trevistas fueron abiertas, desarrollán- 
dose en términos de colaboración. 

Una vez finalizadas éstas, se tuvie- 
ron dos reuniones en grupo. Proce- 
diéndose a una selección aleatoria 
de los trabajadores, fueron conduci- 
das por un psicólogo, e igual que du- 
rante las entrevistas personales no 
intercambiaron información previa. 
Esta experiencia fue enriquecedora, 
pues aportó información interesante 
y permitió observar la controversia 
que los mismos trabajadores tenían 
acerca de cómo organizar mejor y 
en términos más seguros la actividad. 
Frente a las técnicas que disenan la 
seguridad desde fuera, dando nor- 
mas y arbitrando sanciones, relegan- 
do a los trabajadores a ser sujetos 
pasivos de su seguridad, otras técni- 
cas que facilitan la participación per- 
miten un análisis más completo de 
los hechos y promueven una mayor 
toma de conciencia y compromiso. 
Las dinámicas de grupo se orientaron 
desde técnicas de participación, aná- 
lisis y solución de problemas. 

Finalizadas las entrevistas, las reu- 
niones de grupo y calificadas las prue- 
bas psicológicas, el equipo descrito 
se reunió para analizar la información 
y elaborar el informe que se entre- 
garía posteriormente a la Dirección 
de Seguridad. 

INFORMACl6N OBTENIDA Y 
ANÁLISIS DE ÉSTA 

El grupo de trabajo estaba consti- 
tuido por 36 trabajadores, cuya edad 
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media era de 4 34 anos. Las edades 
se distnbuían desde los 21 a los 53 
años En Instrucción escolar fue co- 
mún un nivel de estudios prlmartos, 
y en algunos casos estudlos Inclplen- 
tes de Formación Profesional no fl- 
nallzados 

En el grupo predominaban traba- 
Jadores Inmigrantes, procedentes la 
mayona de Andalucía y Extremadura 
El tiempo medlo de desempeño del 
puesto de trabaJo era de + 10 años, 
distribuyendose entre 1 2 y -I 25 
años. En algún caso era de meses 
El grupo de trabaladores presentó 
una Importante dlsperslon de edades 
y un nivel muy baJo de instrucción 
escolar. Esto se refleJó durante el to- 
tal de la evaluación, observandose 
diferentes crIterIos entre Jóvenes y 
mayores y determinadas dificultades 
de comprensión y aprendIzaJe, por 
eJemplo, de las pruebas pslcológlcas, 
aún siendo muy elementales Seguro 
que estas circunstancias dlftcultarán 
acciones futuras de formación, de- 
biendo plantearse éstas en térmlnos 
muy sencillos y concretos 

Problemas más importantes que 
refirieron los trabajadores 

Presentamos a continuación un ín- 
dice de problemas o criticas expues- 
tas por los trabaladores durante las 
entrevistas y reuniones de grupo y 
nuestros comentarlos adIcIonales 

Relativas a la organización de 
la actividad 

Consideraron como causa común 
de los accidentes: el agobio, la satu- 
ración de trabajo y el desorden y anar- 
quía con que éste se desempeñaba 
en determinadas secciones. La cir- 
culación rápida y agobiada a que obli- 
gaba la presión de trabajo, unida a 
que en el momento de la evaluación 
el almacén de material era muy am- 
plio por la crisis del sector, reducía 
los espacios para maniobrar y facili- 
taba que ocurriesen accidentes. 

El trabajo acelerado y la mala or- 
ganización de éste, según criterio de 
los trabajadores, eran a su juicio mo- 
tivo de estos hechos. El carácter pe- 
ligroso del trabajo, que los trabaja- 
dores fuesen presionados por las exi- 
gencias de los transportistas sin tener 
un respaldo o defensa del responsa- 
ble de expediciones de la empresa, 
con más trabajo del que podían de- 
sarrollar, y el descontrol existente da- 
ban lugar a accidentes según apre- 
ciaron. 

Relativas al estado de las máquinas 

Diversos trabajadores advirtieron 
que numerosas máquinas no tenían 
buena visibilidad, carecían de crista- 
les, luces, claxon o las ruedas esta- 
ban lisas y resbalaban cuando llovía. 
Se criticó que la Dirección de la em- 

Se deberia evitar que ctmlauier trabajador, cn ausencia del titular. condujeso r,na 
carretilla elevadora. 
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presa no se preocupase del mante- 
nimiento adecuado de las maquinas 
Esta críttca no fue unanlme, y los en- 
trevlstadores perclbtmos que traducla 
cierto descontento o malestar relatwo 
al clima laboral Completó esta Im- 
presión el hecho de que numerosos 
trabaladores acusaron a otros de no 
poner de su parte nlngun Interés en 
cuidar la maquina. Ilmplandola y man- 
teniendola en buenas condlclones, 
no pensando en que otros trabala- 
dores tenían que trabalar despues en 
la misma maquina Presentaremos al- 
gun dato de interes acerca de estas 
críticas. 

Relatwas a la conducta de 
los trabajadores 

Los despistes de trabaladores que 
Invadían las zonas o paslllos por don- 
de transitaban las carretillas y el he- 
cho de no ser una persona respon- 
sable en el trabaJo, de no tener CUI- 

dado en el desempefio de la tarea, 
fueron crítlcas comunes Determlna- 
dos operarlos calificaron la conducta 
de algunos de sus comparìeros en 
termlnos de (IrresponsabIlIdad total , 
de absoluta imprudencra, en tal gra- 
do que aquellos hubieron de queJarse 
al Comité de Empresa Algunos tra- 
baladores descrlbleron que, a su JUI- 

CIO, determtnados compañeros no es- 
taban capacitados para conducir la 
máquina. En ocasiones estaba prohl- 
bldo conducir algunas maquinas por- 
que se encontraban en mal estado y 
seguían conduciendose Los despls- 
tes de quienes conduelan las maqul- 
nas y las ImprudencIas de trabala- 
dores a pie que Invadlan los paslllos 
por donde circulaban éstas fueron 
críticas unánimes No respetar la ve- 
locidad reglamentarla, aun en los 
días de IluvIa, y otras conductas Im- 
prudentes, por eJemplo, competir en 
velocidad en el exterior, Incluso en 
turnos nocturnos, fueron observaclo- 
nes de interés presentadas por los 
trabaladores El hecho de superar los 
límites de velocidad establecidos fue 
una critica unanlme, en clertos casos 
explicadas por la presion del traba]0 

RelatIvas a la superws/on de 
la act/v/dad 

Fueron unánlmes las cntlcas rela- 
tivas a la carencia de un mando o 
superior unlco del desempeño de la 
actividad en todos los órdenes Esto 
originaba, a JUICIO de los trabalado- 
res, que ConduJesen las maquinas 
operarios que no trabaJaban con 
ellas, nl estaban habltuados a su ma- 
neJo y al trabaJo que se realizaba 



Con relativa frecuencia, las máquinas 
eran manejadas por trabajadores sin 
experiencia, aun sin que se lo indi- 
case el encargado del área, eviden- 
ciándose su deficiente preparación 
para maniobrar, cargar y descargar, 
etc. Aún más: se criticó que cualquier 
trabajador condujese la máquina si 
por circunstancias de enfermedad, 
permisos, etc., faltaba el trabajador 
titular que la conducía. Los trabaja- 
dores advirtieron que no era acon- 
sejable que el encargado de área in- 
dicase conducir la carretilla al pri- 
mero que llegase. Esto fue calificado 
en términos graves, argumentándose 
que no contribuía a generar concien- 
cia de responsabilidad en el desem- 
peño de la actividad. 

Otra información complementaria 

Otra información de interés reveló 
que en el aumento de accidentes es- 
taban implicadas más constantes re- 
lativas a las condiciones de trabajo y 
a las relaciones laborales. La empre- 
sa vivía una etapa de transición y ha- 
bía sido adquirida meses atrás por 
otra compañía. Numerosas contra- 
taciones temporales fueron suspen- 
didas y otras estaban pendientes de 
ello. Incluso trabajadores veteranos 
que hasta entonces se sintieron es- 
tables en el empleo estaban cambian- 
do sus expectativas con cierta an- 
siedad. En torno a algunas inciden- 
cias graves se había dado un #(pacto 
de silencio>, entre los trabajadores, 
y, aunque resulte difícil comprender- 
lo, la Dirección nunca llegó a cono- 
cer a los responsables. Esto podría 
interpretarse como respuesta carac- 
terística de un clima y relaciones la- 
borales no satisfactorios. Algunos tra- 
bajadores atribuyeron los cfacciden- 
tes anónimos a conductas de los 
operarios temporales, si bien reco- 
nocieron que no se había producido 
una respuesta recriminatoria de los 
trabajadores estables hacia ellos, sin- 
tiéndose perjudicados por su conduc- 
ta. 

Destacamos en este apartado que 
era característico el lenguaje emplea- 
do por los trabajadores relativo al de- 
sempeño de la actividad. Esto, en un 
principio, nos sorprendió, en parti- 
cular a los psicólogos. El argot tauri- 
no había sido incorporado a la co- 
municación entre los trabajadores y 
de éstos con los demás. Así, la ca- 
rretilla industrial automotora era el 
(4oroj>, y el carretillero era el 4orero,>. 
Conducir un fcbuen toro>> era condu- 
cir una excelente carretilla, y ser un 
(<buen torero,) era ser un /(buen ca- 
rretíllero>,. De ahi a determinadas ex- 

Cada uno de los trabajadores seria responsable de Ia máquinn que cor~d~io;~. ~gl/a/ si 
esta era compartida por la obligada turnicidad. 

presiones preludio de ciertas conduc- 
tas había un paso En realidad, los 
psicólogos conocimos después que 
el argot taurino ha sido utIlizado des- 
de la aparicion de estas maquinas 
en medios Industriales para las ope- 
raciones de manutención. Éste se utl- 
Ilza para Identificar las carretillas de 
horquilla elevadora y diferenciarlas 
de la amplia variedad restante. Dicho 
argot no era exclusivo de esta em- 
presa, sino utIlIzado en gran parte 
del territorio nacional. AnalIzado des- 
de la óptica de la psicología, clencla 
que estudia la conducta, esto tiene 
cierta relevancia, extendiéndose a los 

cambios que sufren determinados tra- 
bajadores cuando son nombrados ca- 
rretilleros titulares, sintiéndose con 
más poder y fuerza. 

ORIENTACIÓN APORTADA A 
LA EMPRESA 

Una vez redactadas las conclusio- 
nes, éstas fueron presentadas a la 
Dirección de Seguridad, quien soli- 
citó la presencia en la reunión del 
director de Recursos Humanos. Dado 
nuestro papel sólo de asesores, se 
dialogó con ambos directores, encon- 
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trándonos con la positiva sorpresa 
de un total acuerdo con las conclu- 
siones que presentamos. Algunas crí- 
ticas que habían presentado los tra- 
bajadores fueron contestadas por la 
Dirección durante el diálogo citado, 
por ejemplo, las relativas al manteni- 
miento de las máquinas, mostrándo- 
nos la Dirección de Seguridad el se- 
guimiento periódico de éstas por los 
fabricantes y detalles de adquisición 
reciente de numerosas máquinas. 
Otras críticas relativas a la rapidez y 
urgencia de los trabajos que se rea- 
lizaban fueron contestadas implican- 
do a los transportistas que llegaban 
al recinto de la fábrica para cargar y 
descargar, argumentando que cono- 
cían los acuerdos entre carretilleros 
y transportistas con el fin de lograr 
más rapidez. Nos llamó la atención 
que en esta reunión no estuviesen 
presentes los representantes de los 
trabajadores, dado que ellos mismos 
habían solicitado que se realizase el 
estudio y seguro que habrían de con- 
tribuir a encontrar soluciones. Nues- 
tra actitud fue razonar durante el diá- 
logo que cuando se parte de una con- 
cepción de la prevención de riesgos 
laborales y de la salud en el trabajo 
que implica el análisis de las condi- 
ciones de trabajo, llamadas técnicas 
y de las relativas a las relaciones la- 
borales y a la organización, ha de 
facilitarse la participación de los tra- 
bajadores, comprometiéndolos en el 
logro de mejoras y soluciones. Sólo 
así se logrará una actitud activa de 
ellos y una mayor toma de concien- 
cia acerca de su responsabilidad en 
la prevención de riesgos laborales. 

Independiente de este diálogo y la 
información que se derivó, se apor- 
taron las siguientes orientaciones: 

1 .f’ Constituir un grupo específico 
de trabajadores carretilleros, cualqule- 
raque fuese la sección en que traba- 
jasen, nombrando un responsable, co- 
ordinador o supervisor de la actividad 
de dicho grupo. 

El supervisor deberia surgir del gru- 
po y coincidir en el trabajador mejor 
preparado, con experiencia y habili- 
dades de liderazgo y conducción de 
grupos en lo relativo a motivación, 
desempeño de la tarea y análisis de 
la calidad lograda. Se deberían defi- 
nir con claridad sus funciones y ser 
informados los trabajadores de ello, 
siendo el interlocutor válido con la 
Dirección. 

2.1 Planificar una reunión perió- 
dica del grupo de carretilleros con la 
Dirección de Seguridad, en la que 
actuaría de portavoz de los proble- 
mas, el supervisor, abriéndose un diá- 
logo orientado a informar, formar y 

analizar la calidad lograda en el de- 
sempeño de la actividad. El grupo 
tendría un carácter de grupo ergo- 
nómico o grupo de enriquecimiento 
o de calidad. Objetivos: facilitar la 
participación de todos, encontrar so- 
luciones consensuadas en grupo y 
fijar logros relativos al descenso de 
accidentes. 

3.;’ Una vez constituido el grupo 
y nombrado el supervisor, iniciar un 
seminario de información-formación. 
Éste debería constar de dos módulos: 
uno, relativo a proporcionar una me- 
jor formación e información técnica 
acerca de las máquinas y su conduc- 
ción, repasándose por completo los 
capítulos relativos a la prevención de 
riesgos laborales, y otro dedicado a 
debatir las conclusiones de nuestro 
estudio, trasladando a los trabajado- 
res la inquietud existente en torno al 
elevado número de accidentes, soli- 
citando y facilitando su participación 
y comprometiendo en las soluciones 
la responsabilidad de todos. 

4.i’ Se deberían dictar norrnas cla- 
ras y concretas, determinando res- 
ponsabilidades individuales relativas 
al cuidado y mantenimiento de má- 
quinas. Cada uno de los trabajadores 
sería responsable de la máquina que 
conducía, igual si ésta era comparti- 
da al existir varios turnos. Por tanto, 
esta responsabilidad sería una obli- 
gación más de los carretilleros, tute- 
lada por el supervisor. Se debería lo- 
grar que los carretilleros tuviesen su 
máquina como su instrumento prin- 
cipal de trabajo, implicando el cui- 
dado y el mantenimiento de ésta en 
la calidad que ofrecían en el desem- 
peño de su actividad y, por ello, su- 
jeto a las reglas laborales normaliza- 
das. 

5.” Debería evitarse que cualquier 
trabajador, en ausencia del titular, 
condujese una carretilla elevadora. 
Las acciones ya descritas y otras que 
se iniciasen habrían de lograr profe- 
sionalizar al grupo y la actividad de 
los carretilleros. Por ello aconseja- 
mos formara varios trabajadores ((su- 
plentes)) como carretilleros. Éstos ac- 
tuarían como correturnos en caso de 
incidencias y estarían implicados en 
todas las actividades que aquí se pro- 
ponen. Nos pareció urgente terminar 
con la improvisación. Desaconseja- 
mos que trabajadores temporales, cu- 
ya permanencia en el puesto no es- 
tuviese garantizada, fuesen emplea- 
dos en la actividad de carretilleros. 
Dado el carácter estable de ésta, pa- 
recía elemental implicar sólo a tra- 
bajadores fijos, con mayor razón si 
se trataba de mejorar con perspecti- 
vas de futuro. Esto terminaría con la 
atribución de los accidentes por los 

trabajadores estables a los tempora- 
les. 

Un problema delicado en esta 
orientación fue cómo plantearse in- 
formara los trabajadores que venían 
desempeñando la actividad que no 
habían superado la evaluación. En 
ciertos casos no tenían registrados 
accidentes en sus expedientes y su 
conducta había sido siempre normal. 
En estos casos se considero más úttl 
y fiable la información aportada por 
la hlstorla del desempeño del puesto 
en la empresa que el fracaso en los 
exámenes de aptltudes, explicado 
por el bajo nivel de instrucción es- 
colar. El entrenamiento y aprendizaje 
en el puesto, en términos prácticos y 
concretos, había sido superado por 
estos trabajadores, no así los exá- 
menes de aptitudes, según se plan- 
tearon éstos. Se tomó, pues, la decl- 
sión de respetar la continuidad de 
estos trabajadores en la actividad. Hu- 
bo casos en los que se observaron 
anotaciones de accidentes junto al 
fracaso en los exámenes de aptitu- 
des. Ello dio lugar a que aconsejáse- 
mos se retirase en términos razona- 
bles a estos trabajadores del puesto 
de carretilleros, empleándolos en tra- 
bajos sedentarios que no implicasen 
riesgo. Se aconsejó a la dirección 
que razonase esto en términos claros 
y comprensivos, facilitando la nueva 
colocación del trabajador. Dado que 
algunos trabajadores no disponían 
del permiso de conducir, se aconsejó 
que en el futuro se requiriese éste a 
quienes accediesen al puesto de ca- 
rretillero. 

El lector puede pensar que estas 
orientaciones fueron un breve rece- 
tarlo para archivar. La Impresión que 
nosotros obtuvimos no fue ésta, dada 
la fuerte preocupación que existía en 
la empresa, que había decidldo soli- 
citar nuestro asesoramiento. Ahora 
bien, deberían tomarse otras inicia- 
tivas de mayor dimensión. Éstas eran 
un verdadero reto para la empresa; 
difíciles de emprender pero atracti- 
vas. Era urgente resolver la fase de 
crisis originada por la nueva adqui- 
sición de la empresa; estas fases, 
cuanto más cortas mejor, y tranqui- 
lizar a los trabajadores mejorando 
sus expectativas de permanencia. Era 
urgente mejorar las condiciones de 
trabajo, el clima y las relaciones la- 
boraîes. No era posible extraer del 
medio de trabajo los accidentes que 
venían ocurriendo. Una explicación 
aislada de éstos nos hubiese situado 
en un grave error. Ofrecer soluciones 
relativas sólo a la actividad concreta 
hubiese supuesto otro. Por ello, la 
Dirección de la empresa había de 
afrontar uno de los retos más olvida- 
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dos y dlfíciles en las organizaciones: 
el reto de mejorar la participación, la 
comunicación y las relaciones labo- 
rales. Sólo las empresas capaces de 
integrar en objetIvos de calidad y pro- 
ductividad esta dimensión habrán em- 
prendido el camino acertado de la 
prevención de riesgos laborales y de 
su permanencta en el mercado com- 
petitivo de nuestros días. Quizá sea 
posible producir más con un crecien- 
te índlce de accidentes, pero duda- 
mos que se logren niveles óptimos 
de calidad y competencia en el exte- 
rior, por lo que la empresa estará abo- 
cada a la crisis. Por ello, en la orien- 
tación que aportamos no fue posible 
olvidar que era urgente evolucionar 
hacia un mayor grado de satisfacción 
en el trabajo y hacia un clima más 
seguro y gratificante. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La publlcaclón por la CEE de la 
Directiva del Consejo 89/391/CEE, re- 
lativa a la aplicación de medidas para 
promover la mejora de la seguridad 
y la salud de los trabajadores en el 
trabajo, y el borrador actual del Pro- 
yecto de Ley de Prevención de Ries- 
gos Laborales introducen nuevos con- 
ceptos e ideas en la promoción de la 
salud en el trabajo y en la prevención 
total de riesgos laborales. En ambos 
documentos, las reflexiones acerca 
de la crganizaclón y condiciones de 
trabajo, a la investigación, Informa- 
ción y participación, así como a las 
capacidades y aptitudes de los tra- 
bajadores y su implicación en los ries- 
gos laborales han de permitir nuevas 
estrategias e iniciativas. La peligro- 
sidad y emergencias, el aislamiento 
y la incomunicación, los efectos de 
la progresiva implantación de las nue- 
vas tecnologías y el correcto diseño 
de la información acerca de los ries- 
gos del manejo de equipos de trabajo 
abundan en la urgencia de afrontar 
la prevención de riesgos en términos 
interdisciplinarlos, atendiendo a las 
condiciones totales de trabajo y las 
relaciones laborales. 

Ésta intentó ser nuestra orienta- 
ción al afrontar el asesoramiento a 
la empresa que lo solicitó, quedando 
probada la implicación de los pará- 
metros descritos en el creciente 
aumento de los accidentes y asumi- 
dos éstos por la Dirección, el Comité 
de Empresa y los trabajadores. El tra- 
bajo interdisciplinario e rnteractivo de 
los técnicos fue enriquecedor y per- 
mitió un análisis más integrador de 
los problemas y una mejor planifica- 
ción de las orientaciones. 

De nuevo, diseñar y fabricar má- 

quinas perfectas en lo mecánico y 
en lo ergonómico, como observamos 
en el caso de las carretillas automo- 
toras de manutención, no es suficien- 
te. El hombre, su conducta, las con- 
diciones y el medio ambiente de tra- 
bajo, las expectativas de los 
trabajadores, las relaciones laborales 
y otras constantes ya citadas, inte- 
ractúan entre si para, como ha de- 
mostrado la Teoría de los sistemas 
(Bertalanffy, 1991), multiplicar sus 
efectos en términos negativos 0 po- 
sitivos. Los accidentes, que tanto do- 
lor causan y tanto dinero cuestan, 
parecen ser el resultado negativo de 
ello. 
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